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Educar es un acto inherente al ser humano, que se remonta desde las primeras civilizaciones 

del mundo cuando los adultos transmitían conocimientos de supervivencia a los jóvenes. 

Pero como todo proceso humano, la educación fue evolucionando a la transmisión de 

conocimientos más avanzados y complejos, como el educar en la ciencia y la innovación; en 

el renacimiento, el planteamiento era educar en la humanística, y ahora el planteamiento 

es la educación desde las experiencias, la mezcla de la ciencia y el humanismo, y el 

pensamiento crítico. 

Actualmente, en el contexto de este Jubileo, no nos planteamos la educación desde la 

supervivencia o el desarrollo de la ciencia o el cuestionamiento humano, nos la planteamos 

desde la esperanza, más allá del conocimiento. Valdría la pena, en este contexto, revisar y 

analizar la propuesta educativa de los gobiernos, incluso ser críticos y cuestionar esos planes 

educativos y preguntarnos: ¿Qué tan esperanzadores son para los problemas del país? 

Claramente no vamos a cambiarlos desde nuestro contexto, pero al conocerlos, podemos 

proponer modos nuevos de educar, sin modificar los contenidos de ser el caso, pero sí en 

los métodos de enseñanza. 

Por ejemplo, para mí, como alumno de instituciones jesuitas por más de 15 años, he vivido 

y observado espacios de esperanza en la educación recibida, más allá del salón de clases, 

desde lo empírico y la espiritualidad. Como las experiencias en los colegios, social, rural y 

laboral, que nos llevan a acercarnos a realidades difíciles de nuestro contexto, acercarnos a 

las personas que muchas veces viven situaciones de vulnerabilidad, tomar conciencia de eso 

y, en consecuencia, actuar desde nuestra formación. También, de las experiencias en las 

universidades pienso en el PLIUL (Programa de Liderazgo Ignaciano Universitario 

Latinoamericano), que propone educar desde la propia vida y en el cómo ser líderes 

cristianos en el mundo, entrando en temas como el autoconocimiento, la espiritualidad 

ignaciana y el encuentro cercano con Cristo, a través de la experiencia de inserción en 

comunidades indígenas y la vivencia de los Ejercicios Espirituales de San Ignacio. En este 

sentido creo que la educación no está solo en los conocimientos, sino el desarrollo del 

pensamiento crítico para poder cuestionar y actuar sobre el mundo donde vivimos todos y 

todas.   



Hoy. 24 de enero 2025, día mundial de la educación, el Doctor Juan Carlos Silas, académico 

del ITESO, ha compartido recomendaciones para los educadores de las escuelas y 

universidades confiadas a la Compañía de Jesús, que creo abren espacios de esperanza en 

la educación partiendo del fenómenos social y tecnológico que vivimos hoy en día con la 

Inteligencia Artificial. Nos dice que los profesores deben estar continuamente capacitados 

en competencias tecnológicas que fomenten el pensamiento crítico en los alumnos, que 

desarrollen en las aulas una constante ética y seguridad en lo digital y presencial, y que 

participen en diálogos sobre el uso de la IA. Este fenómeno es una realidad, que si no se 

conoce y se aprende puede rebasar a los educadores y nos dice que más allá de verlo como 

un problema, deben “adaptarse al cambio y llevarlo más allá” (Silas, 2024).  

Pero la gran pregunta ahora puede ser, ¿qué pasa con los que no tienen acceso a la 

electricidad o tecnología?, o ¿qué pasa con los que no tienen acceso a la educación con 

quienes no acceden a educación de calidad?, ¿cómo construir esperanza ahí?, ¿se podrá 

hacer algo?  Cuando hablamos de educación, de repente puede surgir la idea de que es “un 

privilegio”, cuando es un derecho humano, y la paradoja es que en realidad es un derecho 

que no se cumple en todo el mundo. Celebro que exista en México la educación pública, 

que es gratuita aunque muchas veces de poco alcance y calidad sobre todo en educación 

básica, pero también aplaudo la educación y el modelo educativo jesuita, el cual apoya y 

promueve instituciones como la Ciudad de los niños en Jalisco, el TUVCH (Tecnológico 

Universitario de Valle de Chalco) en el Estado de México y el Instituto Superior Intercultural 

Ayuuk en Oaxaca, todas estas instituciones dirigidas a comunidades vulnerables en México, 

además de la Beca Pedro Arrupe en la Ibero Puebla, que otorga un apoyo económico del 

100% a alumnos que procedan de comunidades indígenas y que no puedan solventar sus 

estudios.  

La educación, hoy en día, nos implica grandes retos, tecnológicos, geográficos, sociales, 

entre otros. La esperanza puede estar en quienes dentro de las instituciones deciden 

comprometerse al cambio, que llega por el querer ser amigos de Jesús y propiciar un 

encuentro con Él; desde educadores hasta alumnos y alumnas, que salen con la esperanza 

de hacer algo en su comunidad con otros, por el bien de la educación. Quienes, como dice 

Ellacuría, tratan de “sacar esquirlas de verdad a la realidad”; la unión de esas esquirlas algo 

harán por el mundo y también, como nos enseñan en el modelo educativo jesuita, citando 

de nuevo a Ellacuría, “hacernos cargar, cargar y encargarnos de la realidad” educativa en 

México. 
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